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Algunos asp€ctos de lati'
imponentes procesiones
que se celebraron en la
ciudad de San José en

los días Santos.
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AL POR MAYOR - AL POR MENOR
Apartado 493 Tclófono 2131

Uno de los testimonios más elocuentes

del fuerte resurgimiento espiritualista de

Francia, es el aumento considerable de vo

caciones.

Hace pocos días el Cardenal Verdier, en

un repottaje hecho por el diario el 
'Fíga'

ro", manifestó que en la Ar,quidiócesis de

París, después de la gran guerra, aumenta-

ban año tras año, los estudiantes de los se'

minarios. La juventud más escogida ee

vuelca hacia el altar.

El ilustre Cardenal francés decía, corl,:

último comentario, estas p'alabras: "Será

esto de hoy el fruto de tantas oraciones y

súplicas por las vocaciones) ¿Será una de

las tantas flores que nuestra Teresita del

Niño Jesús nos envía del cielo? Creemos

las dos cosas".

Pero lo hermoso es comprobar cómo, a

semejanza de Francia, las vocaciones sacer"

dotales florecen en todas las partes del mu¡r-

do. Sólo el cristianismo da esa capacidad

de sacrificios a especiales almas, para que

todg lo dejen, en el deseo de servir mr:jor

a las necesidades del Prójimo.

Testimonio de Hombre Célebre
Múltiples veces hahéis oido el nombre

cle LIN,N 'O (1707-1778); sabéis que es

ei fun¡lac.lor d'e la botánica moderna. Pero

tal vez no habéis oído aún que todas 1as pá-

ginas d,e sus li,bros nos hablan del Creador,

con palabras elevadas y llenas de alabanza'

En un pasaje de Ia introducción a su obra

intitulada: "El sistema de la naturaleza"

escribe: "Vi pasar al Dios eterno, inmenso.

omnisciente, omnipotente y me quedé pas-

mado de estuDor" .

Auge de Vocaciones Sacerdotales
en Francia
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CONSUTTORIO OPIICO

"RIVER¡{''
F'-ímene¡ científico¡ de h virtr"

LENTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECIOS

Frcnte el Gran Flotcl Co¡tr Ricr

Betina de Holst Hiios
Constantemente tiene un gfan surtido de lanas en inmensa varie-

rlad de clases y colores. Gran variedad de labores de mano-y sus

materiales. Gran varieda'd de manteles bordados y estampados eu
colores.

PAVILOS EN 27 COLORES V MATIZADOS
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por medio de las
los lugares más

yel
de la

se quedaban en las ciudades, hoy
Antes las malas costumbres y la inmoralidad

día llegan
cine hasta
República

No se pervierten las almas de un sólo

golpe, nó, poco a poco Ya preparando srt la-

bor quien está rnás interesaclo en perrlerlas

y así vemos clue las mismas maclres cristia'

nas y buenas inconscientemente le preparau

al comíin enemigo a sus propios hijos e hi-

j  i tas.
La inmoclestia l leva a 1a impureza y i 'st:r

a la incliferettcia en asuntos d,e concienci:t

con los cuales debiera ser una muy estricto'

Corrrencemos con la moda, las rnadres en-

cantadas. con la f rescttra y hermostlrl de sus

hij itas, están desesperaclas por sacarlas de

los paña1es para lt icir ' las casi desnttdas, con

pel igro de sn misma,sr luc l ;  c t tántas \ ¡eces

vemos a niños con vestidos tan. cortos que

no parecen vesticlos siuo cotoncitas largars,

prles apenas ies 11egan a la entrepierna, sin

mangas y tan escotadas que casi van des-

nudas i pensamo.s, con un cliura coino el,

l luestro, tan variable, tan húmedo. ho com-
prende una cóir-rc, no hay más pulmonias ;
alicen que es muy bueno acostumbrarlos así,
pues eso les evita resfriaclos y por eso ve-

mos que hay muchas enfermedades quc q,-jn.

fruto de esa desnudez en los niños, poco a
poco se resfrían los riñones y cuando tienen

carreteras

rnás edad se les des¿trroll¿tn t 'nfermedades

como la pielit is y otras no menos peligro-

sas. Pero no es a 1o material que nos que-

remos referir, nos referiremos a la parte

espiritual . . . una niñita que se acostum'

bra a la desnudez desde casi al nacer, l lo

soporta mucha ropa porque se rttt lere de ca'

1or, no se ponen cubre corsé, y tneno's canti '

setas y asi .cuando grancles vAn a ios bailcs

solatnente con el vestido eucitna y las ma-

dres muy satisfechas ), admiradoras cle la

be l i eza  y .encan to  de  s t r s  h i j as ;¿cuá l  es  c l

resultado de todo esto, para ellas el pucior

no existe, los jóvenes bailan con ellas te-

niendo la impresión de1 desnucls y a ellas no

ies importa nada bailar en esa fornra. ¿Eso
es pttreza? ¿eso es moclesti lr? y clespttés to'

man licor.que les hace percler 7a cabeza y.

los resulta,clos son fatales para la reputación

de sus h i jas.
Pero 1o que mayor pena da es ver a

las niñitas de dos, tres, ocho, y doce año,;

y a las jovencitas €ntrar al Templo, del Se-
ñor con vestidos tan cortos que con la me-

nor inclinación se les ve la única prenda in-

terior que llevan la que es tan económica que

casi  no se ve. . .  y  as i  van a comulgar ,  0

apartados
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recibir al Señor, que es laptrez¿ misma!... y

los padres y madres ven todo eso con indi-

ferencia. . . pobres padres y pobres ma-

dres !.., qué cuenta téndrá que dar a Díos

de su ignorancia en mat.eria tart estricta,

como es ,la del escándaio que dan sus hijos

en el Templo del Señor ! ! !
En estos días supimos que un poiicía

tuvo qud reconvenir a una señora porqtle se

le ocurrió darle baños de sol en la acera a

su hii j ta, completanrente desnuda., le dijo:

señora, no saque su niña así, eso es inmo-

ral y nos dicen clue ahora la asoiea pcro coll

una mantillita crvzacla. No es vergonzoso

que ,hasta un hombre ignorante le dé reglas

de moralidad a las maclres ! v en estos tieil-

pos en que casi la moralidad no existe y que

quien habla cle esas cosas 1o ti ldan de anti-

cuado, 'de vegestorio, cle hipócrita, cie todo

1o peor qlle se le Pueda decir'
' Y todas esas costumbres inmorales las

vemos en todas las clases sociales y en el

campo también; antes las costumbres es-

trictas cle los bueuos campesino's ciue cr'eían

en Dios con Ia fe sencilla de nuestros abue-

los, no'permitían de ninguna nanera qtte Ia

moda perviftie,ra a sus hijas, debian ves-

tir moáestamente y Para ir al Templo del

Señor 1o hacian con verdadera- modestia

cristiana..I loy día cla pena ver en los cam-

pos a chiquftas de 6 y más años pintadas

como disfraces, v vestidas tan cortas corn'- '

las señoritas de la ciudad.

Y las clases obreras de la ciudád, y la cra'

se meclia y 1¡¡ alta sociedad casi todas sigtre:l

la mocla, dejando la moral a un lado; har-

muchachas que van por las calles lucieni'

vestidos tan estrechos y provocativos que sr-rll

un aténtado contra la moral y todo €So p&-i:r

3 l¿¡ vista y paciencia de ios padres de f '" '-

mil ia, de los hermanos que pueden observai'

v oir lo que dicen los mismos hombres C:

ása manera de andar v vestir cle la mujer'
'  

Y la inmoralid¿¡l l lega a tai grado qu=

hny ciertas calles céntricas donde una 
"-

ñoiita qu€ se estime y conserve su cleiicarie-

za no puecle transitar, porque se vel1 en pir-

no día escenas inmorales 3 vista y pacienci' '

Aproveche
, LAS FACILIDADES QUE EN SU

STIII ON DI AIIORROS
LE OF^RECB EL - --

Banco de Costa Rica
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de las personas honradas. , y todo esto sin
renredio. ". hasta que venga del cielo un
castigio hien grancle, entonces talvez habrá
una reacción-...,., pero quien sabe si l legue...
porque cuando todo está perd ido hasta los
castigos son inúti les . . así nos lo cuenta la
his tor ia . .  .  Noé tuvo que pr¡d icar  más de
cien años :nieutras hácía el Arca y decirles

el ca.stiggprometido v nacla sacó, aI cabo de
los cien años la gente vivía en pleno paga-
nismo y el diluvio destruyó todo io que ha-
bia ofendido a Dios con la concupiscencia
de la came.

Sodoma y Gomorr¿ vir 'í¿ur,en pleno pa-
ganismo y no oyeron 7a voz de Dios y clyó
fuego del cielo y sólo se salvaron ls5 ¡rte

oyeron la voz de Dios.
'f 

odas esas costumbres inmorales, to-
das esas moclas inmodestas van preparanclo

a las chiquitas para que pierdan el pudor
para cuand6 lleguen a grandes vean cor]lo
1o más natural vestirse casi sirl ropa, bañar-
se casi desnudas con los hombres en la pla-

ya o en baños pírblicos, ir por las calles tan
provocativamente qu€ cla vergiienza verlas,

bailar danzas que Llna. señorita modesta y
pllra no se atreve a bailar y vestidas casi sin
vestirse para luego si encuentran tontos que

se casen con ellas, hacer le que. les viene eu
gana, no importándoles un comino la san'

tidad del matrimonio, se divorcian conro si
el Sacramento' fuera un jueguete. Y csas

son las madres de 1a futura generación ! I)á

horror pensar en ello ! La mayoria de la

g€nte no, piensa, vive en el presente bus-

cando los placeres, el dinero que los propor'

ciona es su único ideal. Pobres padres que

no son conscientes del mal que'ro'dea a sus

hijas !, pobres padres que no tienen cabeza

para medir- las consecttencias de la educa-

ción que dan a sus hijas. Cuando reciban e1

fruts de esa iumodestia, de ese impudor en

que criaron a sus hijas, entollces será tarcle

para remediar tanto mal. I ' ,1 mal es Mun-

dia l ,  e l  Cine ha corrompido a las s0-

cieclacles c.le toclo el munclo; por doquiera se

leen en los periódicos los mismos lamentos,

las mismas crít icas, las mismas inmoralida-

cles, pero esto no debe consolaruos, d'ebemos
ver'cómo -se detiene tanta ittmoralidad. La

Mujer es la que debe trabajar en ese sertti '

do' porqr,re es la rrrujer la principal víctima,

el hbmbre corrompe a la mujer para su ma-
'vor 

placer y no serán los hombres los clrte

tral:ajen por la moralidad de ella.

Por dicha que quedan muchas Pelso-
nAs buenas, morales, que son la5 que sttfreu
por todas esas pésimas costtunbres y que

son la mejor muestra de lo que fué nuestra

sociedad y que será la mejor base en qtle

clescansará la sociedad futura si es posible

clue haya una reacción.

,Sara Casal [,/da. de Quirós.

lililf illlllllllllllllllllllll

*

El Abandono de los Sagrarios Acompañados
El  abandono de l

Insistiendo y desarrollando las " ide¿rs

c le l  anter ior  capi tu lo y  s in perder  r lc  l is t , t

que no escribc un tratado ni doy ttnr clai;e

cle Teología' sino que echs un rato is coII-
versación con amigos bien inteticicnaclos,

1a sigo con el f in, más que cle enterarlos (le

todo, de meterles ganas y despertarles'ham-

bre de que se ciecidan a enterarse v obren
Iuego con col rsecuencia.  "

Nada mejor  para estr  que c le jer  aquí

Dogma de la Misa

spuntaclos el f in y los caracterel lel S;l l i tcr

Sacr i f ic i2  de la  NfLSA. Este conocimiento

poncirá de manifiesto, más qlle ott:os enco-

rl ios, nnestras obiigaciones p¿1fo con l.r \{I-

SA y en caso colltrario 1o grln'e v ft inesto

cle nuestros aba.ndonos.

FIN DE LA MISA.-¿Qaé f in  se

ft'o?uso Al¿¿esh,o Señor al ittsLittdr eI aagus=

/o Srcrilicio de Ia tllisa!
Cc,n eita sola respttesta tendría ia l"e



REVISTA .OOSTARRIC.EN.SE
884

v ia Pied¿rd sobrado c3.mpo en que ar-ir.¡.r-

se, ocuparse v e-xtenclerse por espa-cios in-

f in i tos.

La X'Iisa se ha hecho por Cristo p,l i-a

es to  so io :

Para clejar a los qr-re el Padre le col' l-

f ió e1 rectterdo vivo, operativo v eficaz de

su l {edención:  " } {ACI iD ESTO EN l '1} r -

\ l o R l A  M t . \ " .
Explico estas pelables' La Reciencióu

se h izo en e l  Sacr i f ic io  de la  Cruz y se apl i -

ca en e l  Sacr i f ic io  c le la  Misa.

Jeucr is to,  Hi jo  natura l  c le Dios,  he-

cho hombre,  por  su sacr i f ic io  en ia  Ctuz se

ha ganad'0, a más de la gloria de..su nc'nl-

bre y cle sLl ctlerl lo resucitado y sellt¿ido a

la clerecha del Pirclre, el título de SACER-

DOTE, írnico Aclorarlor perfecto cte la ifr i-

n i iac l  aLigLls ta,  c le VIC' I I IX{A de a labanzat ,

acción de graciais, expiación e in:rpetraciirn

infiuitas, cle NIIiDI¡IDOR único abs<iluta'

mente, eficaz entre Dios y 1os l'roinbres, cie

CAtsEZA Y MODELO'c le todos los e le-

giclos, C¡rusa meritoria y ejemplar c1': sl l

gracia y cle 1a gloria del cuerpo' y del ah-na

de ello,s, cle HEITMANO mayor o PRIMO-

GENITO c le todos 1os h i jos c le DIOS, de

PI t rDRA ANGULAR cle l  temPlo en que

Dios recibe cle l¿r creación entera su nrxyor-

g lor ia ,  y  c ie PAS' fOR SiJPRITMO de in-

nuner¿rlt les o\¡cjas ; toclo' esto he ganado

Cristcl I lohrbre por slL sacrif icio y su mllel '-

te cle Crttz ; y por esto sll Sacrif icie cle 1a

Misa 1 'a no t ieue ! )UI t  GANAI{  NADr\

nue\¡o, sino aplicárttoslo, v si rtale deci'r: io

asi, INJITi{l 'AR. n';estra irinla v nuesir()

cuerpo en st-r Alma y ell sLl cuerpo' glorit '-

,o, y hot todos cou tan altos títulos; reali-

zanclc cle heclio en cada lukr de nosotrtrs

lo qLre en el sacrif icio de \a Crttt '- no esta-

ba más qlte como en clerecho y en princif io'

Y vecl ahora, gr-rstad v agradccei hls-

t r  e i  derret i r l l ier l t r - r .

¿ En \a Crttz Jesttcristo se c.olrstitut c

Sacerdote y Víct ima?

En la Misa e l  N ' I in is t ro qt te celebra,  1 ' '

Iglesia que ofreca v 1os fiel 'es, qr' le asi-ster.r

deil idan-rente, sol1 ¡ no os asltstéis l ' , costlco;'

dotes ! cot'í¿tin¿as.

Cada cual en su meclida y a sll m(i-

do, Sacerdotes scttt cltte ofrecerl y se of r¡-

cen;  sacr i l ican a Cjr is to v  se sacr i i ican col"

E1 y con Cristo alaban, agraclecen, e>:píair

e ' i n te rceden .
' 

¿ En \a Cruz Jesucristo írnico. Meclia-

clor y Cabeza y N{lodelo v I 'r imogénito }'

Piedra Angtüar y Pastor ?

Por 1a Misa y por los Sacratlett ' tos, ciir:

de rElla toman virtud, yo, pecador ! gu:rr-

no v extr€mo infintameute opltesto a Di '

c¡ - iec lo hecho AMIGO, HIJO ADOPTi\ - I '

Y HERtrDERO Dtr  DIOS l lermlno ¡  - '

Jesírs  y  MIENIBRO de sn Cuerpo mist ; -

y nttrnne viva cle su tempio vivieute 
"

OVEJA de Su rebaño '

Tienen mttcho c¡te saborear esas ga-

uancias ¿s h Misa pal -a 'qt le  os las l 'a : - ' -

olvicl¿rr con otrls reflexiones'

¡LO lUE NOS DA Li, \ 'A t l I IS' ! !

"trabóxa SAN tUHS
PERSISTENTE, -le dará a Ud'

BUEN RENDIMIENTO BUEL LAVADO
SU ROPA

Agu^rtín Ca¡tro & Cía.

Jabor¡ería PALMERA

r¡
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La Promiscuidad en los Baños Públicos
Comenzamos por afirmar ,que somos par-

tidarios acérrimos del baño, porque lo so-
rnos de la higiene y de la limpieza indivi-
dual, l4 cual es una necesidad, un deber
y una virtud.

Los baños, descargando la piel de todas
las materias grasas que Ia cubren, favorecen
sus fur,rciónes, mántiene.n el equilibrio ehtre
la temperatura exterior y la de la sangre y
,proporcionan una exquisita \ensiibilidad cu-
tánea que permite analizar todas las in-
fluencias exteriores.

El baño conserva Ia salud y enseña el
respeto de sí misrno. Es más: atribuímos al
baño una finalidad psjcológica y moral, por
cuanto puede convertirse en honásta recrea-
ción y expansión del ánimo.

Más, ni como necesidad hieiénica, ni co-
mo saludable recreación, es indispenéabie
ni mucho menos que en los baños púbiicos.
de las playas o de las riberas de los ríos se
produzcan -la hirviente promiscuidad de se-
xos, ni las audacias de impudor de los tra-
jes de las bañistas, ni la cínica y sen-
sual actitud de los desaprensivos mirones.
Todo ello constituye un verdadero escán-
dalo público y una ofensa profunda ai de-
corb social y a la'moral cristiana.

¡Y pensar ,que muohísimas de esas muje-
res que con tanto descaro ofrecen las des-
nrrdeces de su cuerpo a las miradas impri-
dicas de los hombres. en las playas de mo-
da y en las que no lo s.on, quieren pasar
por damas y señoritas piadosas, reciben a
menu/do ,en sus corazones al Jesús de la Pu:
reza y tal vez... .¿pero es posibló)... han
comulgado unas horas'antes de esa pública
exhibición sexual !

t iHa considerado la mujer cristiana el
daño inmenso que causa a la sacrosanta
Religión que la salva y dignifica, con ese
lamentable antagonismo entre sus. actos pia-
dosos y su proceder de condenable munda-
nalidadi ¿Es posible que se haya olvida-
do la sentencia evangélica, que es la sublime
condensación de la ética más pura, de que
es impbsible servir a dos señores?

Si ni el respeto que la rn'ujer se debe a

t
, / .

sí misma, ni los más elementales postulados

de la decencia pública y de la moral cris-

t iana, bastan para que recti f ique su proce-

der en el caso que nos ocupa, tal vez le ha-

rá mellá la siguiente consideración, que en
el fondo no es más que una apl icación prác-

t ica de la doctr ina que, en su pura expre-

sión ideológica, no la mueve a enmendar su

acti tud vituperable.
- La mujer cr ist iana que en la playa pú-

bi ica exhibe su desnudez ante las hombres,
y 'conversa ,  " f l i r tea"  y  juega con e l los ,  ¿o-
saría apersonarse ante esos mismos hom-
bres y vist iendo el mismo.traje de baño, en

una cal le, en nn salón, en cualquier oiro h¡-
gar) ¿Se presentaría así a la vista de su
padre, de sus hermanos, en su propia ca-
sa) ¿No se ret iraría avergonzada si alguien
Ia,6orpíendiese en su domici l io en un traje
I igeró, pero más tupido que el "mail lot '"

que l leva a la playa) Y si acaso es así, ¿en
virtud de que principio se suspenden. en ]a
playa las leyes del pudor, de la honestidad,
de la moral cr ist iana? ¿Cómo se expl ica esa
conradice.ión diaból ica? ¿Es que en Ia pla-

ya el hombre no es el hombre y la mujer

no  es  ]a  mu jer?

Si la rirujer actual, en nuestro caso, obra.
por inconsciencia, que medite ahora sere-
namente sobre lo que procede y adquiera
la convicción de que su proceder es detes'
taible si la liviandad de espíritu motivara
sr¡ actitud, es preciso que los altísimos idea-
' les 

de la dignidad y del deiber la for-

.CASIMIRES

Almacén Feoli
.AVENIDA CENTBAL
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cen a orientar su ánimo hacia una conti'

r.rr.i. enaltecedora. Y siempre' procure la

*r¡., cristiana substituir la religiosidad

-.rr.. y acomodaticia que' en el fondo', es

t. tiUi.t" moral que tanto repugna aI Se-

ñor, por la piedad sólida, integral' que es

i" 
-".t""aoí"ii"a 

d" la mujer fuerte' mol'

i".d. según el Evangelio' Así el equiiibrio

armónico de su alma verdaderamente pia-

,io.. ,to permitirá el désdoblamienlo ab-

".rrdo 
y lamentable que es. la causa de que

la devota eucarística de la mañana se con-

oi"rt. en la bañista pública del mediodía"'

Estudiando los baños'públicos a través

d"lt hir,oria, es fácil 'demostrar que en las

;;; d. ."pl""do.de las antiguas civili'

r lJo.." y de las nacionalidades de la Edad

M.di. .J ob"""", ordinariamente' la ma-

yo, , igid." rnoral con los que a los mismos

"orr",rr.í"n, 
no permitiéndose la Promisc¡í-

á;; á. los sexos, hasta el extremo de que

la ley romana prohibía al hijo bañarse cln

su padre.

En Ia India, en Egipto' entre los hebreos'

*, la- antigua Grecia, ya se considerasen los

La¡o, como purificación religiosa o cofflo

l"ri.r*Ut. higiénica, se observaba la más

escrupulosa separación de los sexos' En Ro-

-", á"rd" los tiempos de Catón-y Escipión'

r*itri"" los establecimientos públicos llama-

dos balnearia, con dos salas separadas des-

tinadas, respectivamente, a hombre-s -y 
*t-

i"t.t. itna" t.,dt, 
""tdió 

la inmoralidad en

las termas romanas y fué preciso qu,e se prg-

;;;", por Adriano, Marco Aurelio Y Ale-

jandro Severo, la promiscuidad de los se-

*o" 
"t 

el baño. Juvenal, Clemente de Ale'

¡"tdri. y S'an Cipriano, condenaron los es-

"árrd.lo"- 
q.re tenían lugar en los baños pú-

blicos. (De "Acción batólica"' Panamá) '

Ctase A. lq Eección'-BLIENAS'

Juntos otÍa vez; Qué par de reclutas; La

Vuelta del rural.

Ctase A. 24 Eección.*FARA PERSONAS-'-6p' 
órurnRlo BI'EN FaRM ADo'

Al toque del rclarín; Andy Hardy, ayen

,ur.L, St"¿oleros de ayer1' La canción que
'tú cantabas; La casa de los cuervos; La clu-

¿li.f" ¿.f , i lentio; l)adnos alas; 'De co¡a-

;Z;'; ;;;^"¿n; Dónde conseguiste esa chi-

"ri't 
b"t .rtl.o, 

"od"t'; 
Galante y. aydlz;

i i.*¡-r. .t-ftga; El ladrón de Bagdad; Los

;;t*'";;"rd;a'; Más all 'á de la tumba;

ü;;1út ¿á stn hraícisco; La Pauandera;

3;;*F;r".it.o; La señorita dinero; Se(ena-

I"' l tg.*it., Sus tres amores; La tía de

órrioi; Tonta de capirore; Las trampas de

Carmelita; El vaquero y la rubia; Vuelv¿n

los fantasmas

Clase B.-'EECABROEAS'

Destino de sangre; El gendarme descono-

. id;; ; l ;" ;bre 
-Y 

la bestia; Yo quiero ser

Clase C.JCOND'qNADAS'
. J l ¡ l l t t l l t l l r l l r ¡ l l t t t l t r t l t l l ¡ l l t l l t l l l t l t ¡ l l l l l l l l l l l ¡ ¡ t t l l t t l l l l t t l l l l r l t l r : t t ¡ l l t l l l l t l t ¡ ¡ r l ¡ N ! r Í

=i
a  ^  . ,  r -  t = - ^ ^ i ^ a  =
: t- lccron Óe orocios i== =

=  noy  i n f i n i t qs  g rqc ios  o  i
i  Ssniq (T lonto Por  un fouor  i
¡  conceé iÓo  Po r  5u  i
i  i n te rces ión .  :
?i
i  f 'eonor [o lombsr i  Ez _ _ ;
:  S o n  l o s É '  ;: :; , == == ,--."...-".
?, , r ,  t t r r , r , , r r  r , , , , t ' n "  t t l  I  t ! ¡  i l l  ¡  !  t l  |  ¡ r t  ¡ l  t r l  I  t i l  t t t l l  t l  |  |  |  t  t l  |  |  t  |  |  |  t  t  l l r  l ¡  |  l t t l  I  t  I  l l t l  i ¡ l  t I ¡ l  ! l ! ¡ ¡ '

Un bebé de París'
-o-

Concurra al buen cine; premie ccn. su

uriJ.-Jt-'üt producciones limpias' ai'lau-

ár 
- 

f 

-t.."*i.ná. 
las,representaciones to11,s^

ras, porque el espectáculo saflo es neccsarlo

, i- .áir i io. Pero absténgase de ver pei icul: ;

l t .uú'tott t  o condenadas' Recuerde que r¿-

baja su dignidad si gustosamente pr€scn(¡t '

.ro.. t í . . t lot inrnorales o indignos'

Censura de Películas
Pot el Túbunal de Censura Cínematográf íca

ile Acción Católica

Consiganos Súscrifores
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N OVELA
Apenas había pronunciado estas pa abras ve-

hementes, ya Ia frase se me antojaba absurda'

¡Bastante lcl importaría a Guillermo' ,que yo tu:

viese confianza, yo que no sé, siquiera lo que es

un 'motor! E inmediatamente añadí:
-Y el señor Patain también.

El se ha reído, acari'ciándose su ardiente frente

con mi mano fresca.
--El señor Patain pone dernasiada 'confianza

en mí. Piensa que soy Dio's y que he creado el

m,undo en seis días. . . Sus ilusiones escalan el

cielo. . . Pero cuando la cosa no marcha, cuan-

do se pencatan cuando adviCrte que el hallazgo

del motor perfecto de .aviacrión puede costar más

tiempo t¡ue e'l crear un mundo: . . Ia está el hom-

bre por los suelos, más alicaí& todavía que yo...

y clispuesto-me lo figuro-a 'madarmd a paseo.

Cuando se one así ,  lhuyo. . .  como ho'y , .  ' ,  Pa-

tain es el ürombre que pasa de lo sonrosado a lo

negro en cinco minutos. . . iY qué negro el suyo!

Yo he ,respondido algo, no recuerdo qué, y

Cuillermo ha seguido hablándome de, sus disgus'

tos. EI estar insuficientemente documentada res'

peoto a los motores de aviación llo me rimpedía
'comprender 

lo 'gue había oído del señor 'Patain

sobre su carácter rosa'y negro, ni concebir la

irritación 'que podría xesultar de esas variaciones

,inopcrtunas de su carác-ter en las hoias de, l'ucha

y, sobre todo, de duda de mi pobre gran amigo,

¿ verdad ?

Me he arrodillado junto a su sillón. . . Al ca-

bo de un rato se ha dado cuenta de mi actitud

que, por otra parte, me es familiar y 'cómoda. . .,
-¡,Oh, princesita!-ha e:lclamadq-. ¿Tú de

r'sdil'las?. . . ¡Vamos, se han cambiado rtros ra-

p e l d s ! . . .
Sakando alegremente, me he puesto de pie'

*¿Cambiadó los papeles?. . . ¿Qué quieres

dec,ir con eso, gigante Bizuth)'.. No te parecd

inverosímil que un hom-bre tan grande tomo tú

sé arrodiltre ante una muñeca como yo?

El, moviendo la cabeza, ha sonreído.
-¿Inverosími l } . . .  ¿Tú crees?'A más grandes

hombres. . . o pol lo menos, a hombres más gran'

des que yo se les ha visto arrodillarse muy hu'

rnilldemente ante muñecas muy pequeñitas. . . Y

cuando la muñequita ds dulce y comprensiva,

,cuando escucha pacientemente con agrado las Ia-

mentaciones del pobre diablo grande, es cuando

merece ella q'ue se arrodillen ¿ sus pie!. . . Aho'

ra m€ voy a traba,jar.
I-e he dete,nido, exigiéndole que tomara una

taza de té.
----rNada conforta tanto, si se ha pasado un

poco de frío. . . Y mi té de Cdlán es exquisito"'

Le encuentro gusto,¿ flores... a flores muy be-

llas y olorosas. . . que no he visto nunca. . ., '9ü€

nunca ve,ré. . .  AdJmás,  es mi lagroso. . .  Cuando

se ha bebido, se tienen las iddas más claras, más

ligeras, más v'ivas, rnás. . . no sé cómo ' ' ' Se

trenén ideas nuevas' ideas maravillosas, ideas con

alas..f . que son precisamente las gue tú ne'celi-

tas 'hoy... Sriéntate' 'que pronto estará l isto es-

to . . .  Yo  sé  hace r  muy  b ién  e l  t é . . .  ¡Y  cons te

que es un verdadero artet
-¿D€¡ modo que he de dejarme setvir por ti?

' *Claro ,que sí. ¿!e disgusta acaso?
*Al contrar,io: temo que 'me guste con exce-

so. . .- y ,que me ponga ins-oportable.

Saboreando ¡nú té deliciogo y las pastas tradi-

cionales de Anaik, Guillermo se '!ra puesto a ha-

b,larme, dél motor Patain, explicándomelo con pa-

labras a rni alcance, porque mi ignorancia en la

materia excede a cuanto pueda imaginarse ' ' '

Ahora el encanto se ha roto, mis recuerdos se

embrollan. . . Séría incapaz de rebordar 'comple-

tamente y ,mucho menos de repetir lo que he

oído. rPero, en aqueil rnJomento, uri amigo' decía
' las - cosas ,con fraseg tan concretas, en téfminos

tan lúcidos qud, al oír'le, sentía la impresión de

entenderlo todo. Esa creación de su genio in-

ventivo, ese rnecanismo,aun irrealizado que él in'

te ntaba desaribirme, Io admiraba ya, concebta

su bellera espéciál, su vigor fecundo, sus efec-

tos  b ienhecho res . . .

¡Oh pequeño objeto de metal, f ipo, precioso y

poderoso como las joyas fantásticas, como esos
' 

talismanes de que. qngañq gre maravil'labu, q! lp,.l
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rnis cuentos, porqu€ su fuerza mágica transpor-
,taba a Ios elegidos de las hadas, a los caballeros

y a las princesas, de un extremo a otr,o deL uni-

verso, a través de Ias rdgiones inexplo,radas, del

espacio luminoso; pequeño ob'jeto misterioso que

serás tan l igdro, que volarás más der prisa, más Ie-
jos y más al,to; que serás [an fuerte que resistirás

al viento, a la tdmtrrestad, a todo's los obstáculos

invisibles y pérfidos del aire ; ' ,que serás tan se-

guro, que ahorrarás vidas .humanas; este genio

bueno, este ser extraordinario que realiza tanta:

proezas ignoradas a quidn una muchachita l lantó

el ,gigante Bizuth, será quien te saque del terreno

de las ficci,ones al terreno de la realidad!

Al hablar Guirllermo iba cobrando poco a pocc
,confianza; las expresionds que emitía para con-

vencerme Ie perseguían a él mis'mo, le enrbrraga-

ban. . . Su cara resplandecía de inteligencia y cic

fe... Aquetrlo fué, durante algunos instantes, lo

más hermosos que he visto. . .
-¡Oh!-exclamé yo-. ¿Cóm,o puedes duda".,

Guil lermo ? Buscar rcomo buscas, es ha'ber enccn-

trado ! 'a. '  .
El ha musitado:
-¡Casi, m,i querida, ,casi! Olvidas esa palabra

cruel que repenbinamdnte enfría mis entusjas-

mos; la pequeñá dificultacl técnica que par€ü?

burlarse de mí, que mie engañ¿ con sus espeiuc-

los o me parece insolublC.
-Vencerás todas .las di,f icultades. . . -he a-

f i rmado yo- .  cCómol  No ; lo  sé. . .  Yo creo que

de pronto. . .  un día cualquiera.  . . ,  curndo ¡ne-
nos lo"p ienses.

-  ¡Quizás !

Ftri sonreído más animado.
-Ahora sí ,q'ue me voy a trabajar... Es preciso.
-.-¿Qriieres que te haga compañía ?
1¡ ,Oh,  no;  grac ias! .  .  .
-No td distraeré de tu trabajo.
-Pero yo me ocuparía de ti . . . y {ne distrae-

r í a .  .  .
. -¿No. tcrees que pueda llega¡ a ser tu s€,cre-
ta r i a .  .  . ,  a  ayuda r te? . . .

*Te aseguro qud no sabría en' qué ernplear a
mi secretaria, arniga rnía. . . .

- '¿Deiconfías de mi capacidad) En otras épo-
cas mR 'predicabas buenos sermones sobre las ven-
tajas de la 'oiencia, trecuerdas? [,uego, después

dj haber censurado mi pereza' resolvías mi-' ':" '

blemas de aritmética y escribías mi lección :

cateciimo, mient¡as yo descansaba tendida -: '"

al fuego sobre la piel de oso blanco. ' '
-Sí-ha respo'ndido Kerjdan-; aún te " '

estirada sobre 'Xa blanca piel, con'ternpland'- -

s i lencio la  l lama.  ' .  Tenías la  act i : tud y la  ' ' -

r isa de una pequeña esfingd.-.. ¿En qué p:- '

bas )
-No me acuendo ahora. .  '  Segurameh' :e '  -

saba en que eras muy bueno. . . y en que :

muy agradable y muy cómodo para una piin:' '  -

t¿ ignorante el disponer de un esclavo tan g:: '

d e  y  t a n  s a b i o . . .  ¡ Q u é  s é  y o ! . .  '  ¡ Q u i z á s
piensd todavia! : . .  Ea,  v 'e te a t rabajaL '  an:  .

mío;  no te estorbaré.  .  .

Se ha encerfado' y hasta las siete y media :

ha abandonado su celda' A'l salir de ella me '

hallado aírn en el salón'
-¿Fias permandcido siempre aquí1.. .

' 
.:Sí, todo este tiempo; bPrdaba.
t 

iQué ratoncito!.... . No se te'oye siqlr ' ieLa

¡Qué lindo es eso qu€ estás haciendo!
-¿Verdad que sí?. . . Es un recuerdo del h:

t e l  G ru thus . . .  Y  ¿has  t raba jado  mucho? . . .
-No . . .  es  dec i r ,  no  l , o  sé . . .  Me  pa lece l  q ' -

va a bri l lar otra vez a lucesita en las tiniebia'
-¡Cuánto rne 

-alegro!

M: glito de alegría era tan espontáneo que "'
ha debido adivinar su profunda sincenidad. -q:

mano h¿ acariciado mis cabello's afdc{uosamente'
rll¿s sido buena y bienhechora, Filita. \-r

ignorabe q'ue pudiese parecer tan dulce a ciertas
.horas y a un salvaje como yo el estar un pocc

quejumbroso y hasta'apoltronado. IVIi querida Fi-

lita. me has he'cho mucho ,bidn. . . Querías ayu-

da rme . . . ,  pues  b ien :  me  ü ras  ayudado  mucho . . .

Yo me he sentido muy orgullosa.

l8 de enero.

;Rogelio Lecoulteux ha venido hacia lhs siete ci:

la noche( par¿ pedir no sé qué informe a tuil lev-

mo, y como no le asusba lo que salga de nuest¡¡

olla modesta, co'me con nosotros. ' . Esta es la

primera vez que hernos tenido un convidado'

Yp he desempeñado con desenvoltura y place:

rni papel de ama de'casa, y 'el buen Roró gozabe

osteiisiblemente ,viéndo,me... Yo creo que se he
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consolado ya. , . Su madre le habrá "prometido,'
' ]tra esposa. . .

¿No es esto raro) . . .  Tres jóvehes parecían
amarm,e y desear mi mano,. . . V he aquí que -.lle-

vo el nombre de un cuarto que jamás soñó ,ca-
sarse conmigo y. . .  grue no me ama,

Con oportunidad admirable y miraditas de r.e-
ojo dirigidas al impasibld Gurillerm,c, Roró me ha
repetido ,q,ue hab,ía sabido sin .asornbro ,mi bo-
du, . " y el nombre del "feliz elegido".

-¡Lo había adivinado mucho úiempo antes,
{ inda señora! .  . .  Y no the ocul tado mi  pensa-
miento a este demonio de Kerjean, puesto ,que
le dije: "Uste¡d se casará Con Filis B,cisjolí',.

-Roró, usted se chancea; jamás me iha dicho
usted eso-ha objetado Guil lermo.

.-.Le he dicho algo sernejante, linda señora. . .
Aun I,e oi,go respondermd, no queriendo dar su
byazo a torcer :  "¿Con Fi l i ta?. . :  ¡pero s i  es
una niña, ,queLido amigo; Ia üre visio nacer!',

Este señor .tan reservado, me ,citó en{onces
cierla canción:

-"Sólo tú serás mi esposo,
que obüiene amor duien pide amor,'.
Yo me. he reído.
-Pues bien: Ia canción dice Ia verdad. señor

Roró, y nada más.
Cierto, dice verdad la ,canción, Roró, p,ero, ¡si

usted supiera quién ha pedido amor a quién!

Yo estaba un poco mortifrisada. . ., sin demos-
trarlo;'Gull,ermo tambié¡r, demostrándolo,. Peho
iRohó no veía Ia mortilicación de Guillerrno ni
adivinaba la rnía. . . Flallando insufi,ciente la an-
terior indiscreción, habló del matrimon,io dd Fa-
bricio de Mauve. ¡Asombroso! ¡Asorrnbroso!...
Era de creer que iFabri,co estuviesd enamorado
de su muj,er... iEn todas partes se les encc.ntraba
j u n t o s . . .

Yo me he. puesto encarnada, lt lego pálida.. .,
luego he récuperado mi buen continenrte. . . Esta
vez lGuillermo ha permanecido herm,ético, indes"
cifrable.

lPor otra parte, el inocente buen humor de Ro-
ró lhabía desarmado nuestro r€,ncor... y encan-
tado de la velada, el amable rnuchacho se rha se.
parado de nosotros prometiéndonos volver.

¿Por ,qué di,ce siempre Guillermb gue me ha
visto nacer cuando es perfe;ctanrente inexacto?...

y 'que .soy una niña, lo que es falso dn abs,c,luto,l
-Qué edad tenía e,l año pasádo cuando 'emi-

[ía esos conceptos ridícul¡s ] Treinta años.
. ..Pues bien: yo cumpliré veinte este año.
¿Qué representa una difdrencia de diez años

entre un hombre y una mujer?

20 de er¡ero.
Cui.:[erm,c ha di,oho:
:Cuando sólo se ,te conoce. supe,rficialmente se

te crdería una mujer ,muy dada a Ia vanidad deJ
mundo, Filita, y sin duda porque no eres tímida y
hablas ,con gra'cia, pordue [us ademanes son fá,
ciles y tus maneras deli,cadas, porque eres ele-
gante y ,quizá coqueta, porque tus ,frívolas galas
son bon,itas y sabes llévarlas, piensa un*o que Ia
,sociedad te ha form.ado y ,que eres su oL,'.a en-
cantadora y un poco artif icial .... iPero .cuando
se te conoce mejor advierte uno ,que estaba equi "
Mocad,o, que Niuestra Sdñora ,la Naturaleza se ha
cornplacido en crearte, ,que Ia planta pequeña ¡.
rara nada debe al ambiente de la estufa ni a lcs
sabios ,cuidados del jar.dinero; que, por. el con-
trario, ha brotado sola, al azar, como una hierba
loca . . .  ¡Y  yo  md  rego ,c i j o  de  que  sea  as í ! . .  -

-Qu,e hd ,crecido sola es la pura verdad. ¿Ha-
blabas del' m,undo, Guil lerrno?,¿Qué muchacha
educada en el ambiente en (ue Ia bondad de ,rni
rnadrina rne había ,co'locado se rnezcló a érl menos
qlue yol Pidnsa ,que yo pasaba Ia máyor parte
de'l año en Ia Peupliére, donde las relaciones ,so- 

*

ciales, muy pa,cífiicas, muy monótonas y po,co fre-
rcuentes, no €ran sino relaciones de vecindad, y
que en llas estacionds balh,earias o de turistas, en
las .que acampábamos el resto dr,"l año, vivíamos
casi tan solitarias cono en Ia Peupliére, porque
mi madrina .temía y rhuía los co,nocimientos nue-
vos y singularmente los que se trataban al azar
e¡ casinos y 'hotelcls. . . Nuestras es.tancias en rPa-
rís eran'cortas y sólo entonces veíamos a algu-
nos amigos. . . ,El primier llamado, el primer ve-
nido, eras tú. Nunca he tenrido, ni de niña ni de
joven, confiddnte íntimo. . . Las institutrices ar-
chitituladas que exigía mi madrina aburríanse .en
[a Peupliére, de manera que, como ,cambiaban fre-
cuent€mente, con ninguna de ellas me ha tligade
Iternura... I-a buena vieja Rribe ,no podía ser
runa amiga para mí. Yo también he vivido aolita-
ria. . . Si alguiein ha ejercido en mi lnteligencia

ti.
l i
il,
ii
i r l

l
I
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y en rni corazón una rinfluencia algo h'cnda ' ' ' '

ese alguien fuiste tú, mi hermano mayo'r de siem'

pr",.-. Cuando era pequeña, ya te confiaba mis

alegrías para que fueses felliz, y mis pehas para

que rme las consolases. . . Y hasta creo que casi

siempre eran inútiles mis palabras, porque leías

en rní corno en un l ibro ahierto...
- i Entonces !
-Entonces... y ah,ora también. ePor qué di-

ces entonces)

-Porque yo soy urn hombre muy sencillo y el

libro en que leía se ha vuelto ,a mi juicio, 'con el

tiempo, más difícil de des'cifrar' " o de 'com-

prendér.. . Ftrasta creo que a veces üo entiendo

rn{atr. . . o, más aún, Iue .entiendo las palabras

sin penetrar 'lo hondo de su sen&ido'

- ¡ B a h ! .  . .

Fláblamos rnucho y de todo' Si Guillermo afir-

rna qúe no me comprende siempre' Lcomo antes'

yo podría responderlé que' a su lado', experimen-

to lu'r"nru"ión contraria. Me parece comprender

a Guillermo mucho mejor, mudho rnás completa-

mente 'que antes. ' '  Y no €s que el l ibro se ha-

ya he{cho rnás difícil de leer: más bien es que en

otros días, descuidada y dis'traída, lo' hojeaba ne-

glrige¡rternente, de xrasada ' . . Quizás 
'también pa- .

ra mis ojos egoístas de princesa perman'ecd cerra-

c{o -c-on demasiada flecuencia'

H" tn¿"hq 'un descubrimiento extraño: Guillermo'

en el fond,o, ,nfuy en el fondo, es ü':rmido ' ' ' Y'

sin embargo, no goza fama de ello' antes á con-

trario, se Xe trata más bien como a un "campe-

sino de! ,Danubio" Pero es uno de esos tí-

midos dé raza especial que' rnuy al revés de lo

que parecía lógico, 'no dqjan de ver sr¡ timidez

sino-poco a poco'y a as personas que les cono-

..n ti.n, quizás a medida que' ello's les abren su

co'razón,

Si yo soy muier a quien ha de estudiarsel' Gui-

ü,lermo ,es un hombr. a quien hay que adivinar' "

Jamás se fra confiado a nadie' : ' y no se con-

fía a rní miucho más ahora 'que antes ' ' ' Ningún

ser habla menos de sí mismo ' '  '  S:n embargo' al

través de las palabras, los gcJstos, los sile,ncios de

la vida diaria, por lo que rne dice y por :lo que

se calla, aprendo a adivi'nar a Guiilermrr' ' ' El

l ibro se abre .ientamente. ' ., yo he l leído a mi

vez, , , y no son las palabras, sino sq ho'ndo sen-

tido lo ,qr¡e lne maravilla. . . Y admiro más aúr:'

y .quidro mejor aún a mi amigo que antes'

-Guillermo-le he dicho un día-, si yo pu-

diese pensar que has hJcho algo malo" ' o sola-

mentg algo que no estuviera del todo bien, ya nc

cteer ía en nadie en la  t ier ra" .

El ha movido la cabeza, sonriendo'
-- ¡Es espantoso lo que dice's, Fil i ta ! " '  \ ' :

r lo  soy un ángel ,  ¿sabes?.  . . ,  n i  fa l ta  que rn:

hace.
_-fr[q' ¿¡ss un hombre, lo que es más bello ' ' '

Sin contar acn gue reíultarías 'muy patoso si fue-

ses un ángel. . . Ahora, por de pronto, no me

atrevería a pedirte un cigarri i lo" ' ¿Quieres dai-

me uno, iGr¡illermo'?
Esos rubios cigarri l los de Oriente que Guil lermo

fuma y cuyo olor especial im'pregna el cuarto que

liabita. emana suti lmdnte de sus vestidos' f lota

a su alrededor como una almósfera que le es

propia. . . ,  De gustan.  Me recuerdan 1 los t iempos

rnás remotos de nuestra amistad' Forman parie

de las cosas peQu:eñas, dd los hábitos que cons-

tituye'n nuestra vida, nuestra intimidad del pLe'

sente"  
zzde enero '

El año próximo, terminado ya mi luto riguroso'
' 

haré muohas visitas, porque es úti l crearse rela-

cion,is, según todos dicen, y polque una mujer

debe ocupar en el ,muido una posición en ana-

logía con la carrera de'su marido. " Este invier'-

no me satisface 'vivir a lo salvaje' Cuando salgo'

me pas€o o voy de compras necesarias para mi

casa. No obstante, he hdcho 'una aparición en ca-

sa de los iMauriceau. Pero 'he evitado el día de

recibo de ria señora, 'no queniendo a ningún pre-

cio hallarme con los asiduos a su salón' no que-

riendo a ningún precio pensar en Fabricio de

Mauve.  .  .
La señora Saugeret, esposa de uno de los in-

genieros de la casa rP'atain, es 'casi tan joven

aomo yc y la cr'eo realmente simpática y. aglada-

ble, aunqud en extremo sencil la' Su coniersación

no ofrece mudha variedad' La buena mujercita

sólo habla de sTrs hijos y de su marido" " de -'u

marido sobre todo. FIe desempeñado lo mejor p:-

sib,e mi parte en el dúo. Yo no podía rhablar'¿'

ni con la mqjor voluntad del mundo' de mis i:-

'(Continuará)
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A, rni Hija Rosa
(Continuación)

EL MAL HUMOR: ¿no habéis visto con

frecuenciá que €n los hermogos días de verano,

de repente, cuando menos se €spera, am'ontonán-

dose negros nubarrones en el cielo, le obs'cure-

..n y ,obrn todo su bt i l6 y hermosura?

Pues ¡sí son las personas qu. t .  dejan arras-

trar por lo que suele apel l idarse MAL HUMOR'

Están alegres, se han acostado tranquilas, nin-

gún sueño desagradable les ha robado 'el descan-

,o, y ,-nn.cen de mal talante, con gesto avi-

nagrado, las cejas fruncidas, l¿ frase "áspera Y

1os ademanes descomPuestos. , .

¿Qué t ienen?

Ni el las mismas io saben: interrogadas, con-

testan: Tengo mal humor.

Acaso una pequeña contrariedad; una idea que

mort i f i (a y fast idia ,colno esas nloscas importu-
nas qu? zt¡mbando nos persiguen, y rechazadas
vuelven al ihstante; quizás un presenti Ír iento, un
suceso desagradable que se espe{a...  Ias más de
las v'eces falta. de comunica,ción con Dios.

Esto parece exagerado y no es sino muy cierto.

Rota la int imidad del trato con El, alejada 'de

su presencia, perdida la costum'br'e de acudir a su

Providencia como acude el niño a su madre a pe-

dírselo todo, el alma siente una sequedad' una

ariáez, un descontento que no sabe explicars'e y

que suele dar origen al mal humor.

iQué lnco¡rveniente, qué injusta' qué desagra-

dabl 'e resulta una mujer así, que está desabrida

cuando rnrenos se espera, que se irr i ta por todo,

que responde con palabras ásperas, que impacien-

te y preocupada nos daja helados con. un gesto

desáeñoso, l lna mirada iracunda o un ademán d'es-

compuesto.

No le hemos hecho nada Y nos af l ige.

Procuramos ac'ercarnos.a el la, y nos rechaza.

T'ánemos derecho a esperar que nos eicuche,

nos reciba correctamente' conteste con suavidad

a la pregunta que le dir igimos' y nos da voces

irr i tada v áspera, clávárrdonos las espinas de su

desabrirniento incomp'rensible... es i'njusta con nos-

ótros que la queremos tanto; no ve las cosas co-

mo sorn, si l ' lo como le parecen a través del cr is-

tal oscuro d,el rnal humor, y desde el marido hasta

¿ l  c r i¿do su f ren  Ias  consecuenc i ¡s '

¡Qué semil lero de grandes y pequeños-disgus-

tos! ¡Qué falta de tacto, de dominio sobre sí

rnisma, de resignación crist iana I

POR,RAQ{-m,L

¡Oh, hi ja mía! Tú, para quien de modo es'
percial son escas bumildes Gof¿s de Rocío, htye

del mal humor, quc es de los peores enemigos del

lrogar: en vez de clavar espina5, d¿ los r icos per'

fumes del amor y Ia virtud...  Te l larnas R'osa...
que se te pueda apl icar el l indo proverbio árabe:

I'{o soy la rosa pe'ro he vivido a su lado'

La mujer que no pone freno a iu imaginación'

la que no domina sus'pasiones ni se vence cada

cinco minutos, la que es así, y no quiere dejar

de ser así, fast idia y asusta a los que la rod'ean,

que nunca sabe de qué temple se hal la, ni dón-

de 'es tá  e l  camino de  su  corazón;  eno ja  porque

sus injust icias, sus aspefezas que no sabe suavi-

zar, sl l  i rr i tabi l idad, nos last ima, y como no ve-

mos la razón por ciué es así, la culpamos prime-

ro, huínros d'e el la después, cuando no acabamos

por aborrecerla.

,  Apcnas te des cuenta de que estás de mal bu'

n; or, alma crist iana, al 'ma que quiere s se(vir a

f) iás, que tanto te lra dado y te 'está Cando cada

dí¡, elcva el corazón al cielo, haz un esfuerzo'

interoga a tu cofazón con mucha suavidad, y

pregúntale: ¡Pobre corazón mío! ¿Qué te pre-

ocu'pa y af l igel ¿Qué t ienles hoy menos que ayer'

q,.ó^ mótivo 
*t.ron.-bl.  

t ienes para estar inquietoi

Y aunque algo te moleste, ¿por qué rnostrar as'

prrrro y d'esabrimiento, last imando a 'quienes nin-

i ,rn. .útp, t ienen, lraciéndoles víct imas de capri-

.*to.,  qu.;t t  y sinrazoncs, demostrando la poquí-

s im¿ v i r tud  que t ienes?

Medita un inst¡nte, a la vista de Dios' que te

acotnpaña siempre; j izgate fríamenÍe, y te aver'

gonzarás. Entonces harás un pequeño esfnerzo' y

Jt Rng.t Custodio te dirá al oído una palabrita

dulce, te conducirá a Dios, huirán las nubes os-

curas del mal bumor, y con un acto de humildad

y de confianza e¡ la eterna bondad quedará con'

jurado el peligro, desva,necida la tormenta.

Porque, piénsalo bien' al'ma cristiana, nar'la li¿

variado de ayer a hoy pata tí..' eres tú .la 
que

se cambia como esas nubes que arrrastra el vlento y

las ,empuja y amontona para deshacerlas. luego en

fu,erte .clrurbasco... y aunque ailguien te 'dé motivo

para just i f icar tu mal t l rumor, ¿para cuándo.guar-

ias la virtud? ¿cuándo la vas a ejercitar sino al

verte contrariada?

iOh, Dios mío!, dadnos valor a todos para

sufr ir  r :n paz, para sonreír siempre, pa{a acomo'
'darnos a todo y a todos, pensando que dispo-

ne is  o  permi t ís  todas  l ¡s  cosas  que nos  en t r i s te -

c 9 n .
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Da. Cristina Tinoco de Ftrarrison
Profundamente sentido ha sido ei fa-' 

l lecimiento de cloña Cristina Tinoco cle I-I¿r-
rrison, dama distinguidísima cle nuestra so_
ciedad. Hija de un hogar modelo; cuya ma-
dre dejó en eI coraz(¡n de e$ta hija suya r_ina
piedad n iof t rnda v s incera.

Todas 1as que fueron amigas cie Ell¿L
se cleleitab¿rn con sLr alrena conlei-saciúir,
había viajado mucho y era v,ercladeramentc,
in teresante oí r la  contar  sus l is i tas a los
grandes Santuarios cle ,,Europa, su visita . a

la Gruta de Lourdes,  los Mi lagros o. .
senció. Muy sin-rphtica, hacía su con. :.
ción tan interesante cri l ') sus cli istes r'
gracejo, en ella no se* noti lba la edacl pr-'
gnrr  es l l í r i tu .  IJescrns, i  e i l  l : t  Ptz r lc l  . -
ñor confortada con los ,Santos Sacrantcr.t.
e  1 9 c le abr i l .  Enl iamos nuestre rnás r t
t ido pésame a 1a c l is t insuic ia fami l ia  r
l i c l r  t c .

Rogamos enviar or-aciones por el etcr::
clescanso cle1 alma de Cristina.

nilillllllllillililililililr

Quizás "El cantar de üos cantares" no'haya
brotado de la pluma del casi mitológico rey Sa-
lomón, pero no cabe duda q,ue éste ,ha sid,c un
donjuán galante, embaucador avezado y esclavo-.
a un mrismo tiempo de la peligrosa Ealkis, la rei-

na de Saba, que muchos etíopes dicen soberana
d! su país en tiempcs re'naot,lsimos.

EX rey sabio, Saüomón, era un genio, ya en las
artes, y¿ en la dirección de masas; escnibió can-
tando y enseñando, desiacándose como psicólo-

Balkis, la Reina de Saba

Pqrq. las Madres,
durante la lactancia

Extracto de Malta
Gambrirrrrs

De oentcr en todos los estq.blecimientos
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go profundo, pero ds prohable gue supiese poco o
nada de la mujer, considerada en abstracto, sin
personificarla, y Ia reina de Saba se encargó de
demostralo por su cuenta, cuando le cupo en
suerte encadenar al monarca al yugo .de su en-
€arrt,o1 .Qu9 palece ser era bastante estim,able,

rla reina de Saba, como figura legendar,ia y aún
como reina digna cumplidora de sus deberes de
gobernante, merece el recuerdo y surge desde
el fondo de los siglos seduciendo con e{ prestigio
de su herm,osura'y la pompa magnífca que la
rodeaba, consiguiendo también celebridad por me-
dio de los ricos presentes esparcidos pródigamenté
a manos lle,nas, como aconteció, por ejemplo, en
el caso de Salomón, a quien ¡bbseq,uió de manera
sorprendente. Algunos buceadores en la historia
hallaron que rla munificencia de la soberana tenía
por finalidad satisfacer un cánon y bene,ficio con-
segqidodel rey Salomón, sobremandra positivista
y que puso a precio determinado,s permisos. Pe,
ro !o cierto es que ia reina de S,aba, la temible
Balkis, escuchó las esirofas sonoras y almibara-
das de los Cantares, hizo su vo'luntad y sedujo
al monarca arrancándole las ,facil idades por fue-
ro de belleza ya que no por d,oteb políticab ni ar,
gucias puras de diplomático.

La reina de Saba quedará siendo una persona-
lidad casd m,itológica, porque repr€senta un sím-
bolo del poderío femenino. ,Es la cristall ización
de muchísimas aspiraciones que otras figuras al-
canzaroh a Io largo, de los años. Balhis encandlló
a Salomón, pero siempi'e dentro de una aureola
de nobleza, de corrección. Fu,é, para el rey poe-
ta ita efigie de la tentación, la mujer ,que esti
a la vera del donjuán y huye hábil, s:n perder
un ápice de su condioión de mujer.

'Ella fué a olr la palabra del rey sabio, que
pulsaba Ia - I ira de los poetas prmitivos. euiso
cónsultar s.u porvenir a través de, la verba y de la
fantasía del ihombre que Ia a,traí¿ por su fetun-
da imaginación, por su fantasía desbordante. pero
las frases no le hicieron perder su equilbirio de
mujer avisada y encadenó al monarca a su figuru,
a su prestancia y. a las do,tes que la ,naturaleza
pródiga había derramado scbre su cabeza, ha-
ciéndola una criatura deliciosa. ,La reina de Saba
pertenece a ese tipo de mujeres que conquistan y
que seduce.n aún al hornb,re más inteligente, por

gravitación d9 su físico y de su espiritualidad,
por el peso definido de esta cualidad, espec:ai-
mente, en contraste con las intenciones de, conquis-
ta que pudieran germinar en el cerebr,o del ra-
rón aficionado a las av€nturas y escarceos amoro-

I a reina de Saba es Ia respe,tabil idad personi-
ficada, pero tiene en sus manos y a su merced
al soberano poderoso, sabio, querido, rnaterialis-
ta; lo ha ihecho suyo en un viaje rodeado de ia
altharaca necesaria para dar un golpe, ef ectista
magnífico. El desfile comb,inado pr;odujo el reac-
tivo que se esperaba, Salomón derrochó sus Can-
tares, primero por deseo de halagar, segundo, por
gustarlé aquellla mujer de tipo e^xótico,, compren-
sivá, dulce y beila,.y, tercero, pior ser evidente;
mente más débil, pese a su talento, que la femi-
neidad bien rcultivada, perfectamente desarrolla-
da. de una princesa ,q'ue por fuerza debía reunir
'cultu¡a, talento y gracia. lLa riqueza, adrede la
dejamos aparte por juzgarla accesoria. Todo Io
expue,sto nos presenta una imagen de. Balkis ,le-
novada, actualizada, como si las reinas de Saba

AGE N DA 1942
U^tra .Agenda práct ica y e legante.  Esta Agenda
r>+¿ sera ta preler lda por todos l r ,s  hombres

de negocios.  of ic in is las y a1l las de casa.
Nlide l7 x 26 centírrretros. Cada página alcattza
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se multiplicasen en los tiempos y las épocas, ,co-

mo si conviviesen ahora entre nosotros y ert

todas partes, desdoblada su figura, moderniza'

da, pero sin variantes notables en lo con-

cerniente a la conducta y a las galas inherentes

a la rnujer que sabe c,onc,ederse su lugar y des-

empeñar su papel.

Lo más inconceh:ble dentro de la leyenda o

historia anecdótica de la reina de Saba está en

€sos tesoros incalculables que regaló a Salomón,

e¡r esa caravana de camellos cargados al má-

ximo de resistencia con lingotes de oro y bult'cs

de incienso, representando no una fortua, sino
ria base de su tesoro.

. Pero el donjuanismo de Salomón lo curó la

maga reina, ella quedó grabada en su cer€bro,

ella le dejó dl tesoro 'sin precio de su afecüo,

de su.simpatía. Las palabras rimadas del sobe'

rano resonaron en i los oídos de la reina y pIe:'

dier,on en su corazón. Salomón no pudo enorS'j'

llecerse de su triunfo m,aterial; espiritulamente .'

Balkis esquiva le perténecía, y é1, sin prei: ' . '

tirlo, sin reconocerlo, como casi siernpre ocur:.

se thabía convertido en esclavo 'de la que exhib;,

un sóquito brillante, tanto como no' se conoc :.

otro similar. Prestigio de tiempos rernbtos y Ier-

nas de cerebro y corazón, están engarzados e:

la hsitoria casi inverosímil de la soberana qu'

en una excursión tentó al autor de "El ,cantar cit

los cantares", el hombre cuyos versos de home-

naje ¿ la bé:ileza serán impetecedéros' Y 'la rein'

Ce Saba participa también de esa aureo;la poe'

tizada, de leyenda, porque ha sido la primer"

mujer fatal a,que la historia se remite'

(De "Para Ti").

25 Años de Sacerdocio
illlllllllllllllillillllllllll

Manos Ungidas
Ded.icada esta poesí& al Pbro.
J. I. Rincón, colt tnot'iao rLe sus

'' Bod,as de Plata Sacerdbtales.

NIanos sacerdptales,
hechas por Dios para moverlo todo,

cou nredidas iguales
a las altas potencias celestiales,
aunqLle lo muevan de distinto modo. . . !

Manos sua'ves, piadosas,

que se abreu, día a día y sin cesar;
manos siempre graciosas,

siempre santas, ungidas y olorosas

a incienso que se quen-ia en el altar. . . !

Manos, cuya tersura

da vicia y, arnpiitudes sin segundo;

manos de tal factura

que lerrantan las almas a la altura
y hacen bajar el paraíso a1 mundo. , . !

Manos que ullen destinos
'tejiénclolos 

con luz de primavera;
manos que abren cami l los
¡ l  innrenso t ropel  de peregr inos

qrre nrarchar ]  í l  su patr i r  lerdadel ' r .  .  .  !

Manos, como luceros,
cllvados fi jarnente en el espacio;
ma.nos de pordioseros,
cllre saben de arnarguras sin i inderos
g ignoran lo clue existe en el palacio i

Xllanos, como aztlcenas,

,v, a veces, rojas con]o cle amapolas ;
c le c icatr ices l ) le l las.
qile acusarl las heridas v gangrenas
que e11a5 curendo \ ¡ar1,  co l t  DIOS a so13s. . .

Xllanos, manos oleosas
de fatigas, de angustias y dolbres
manos que ponen rosas
por donde r,an abriéndose, Alnorosas . I

mAnos qne truecan el sepino en flore-c

Mnrros para l impieza

v para e l  casto pensamiento p io;

cargadas de pureza,

corno se carg'a, con frugal largtteza,

el árbol de su f rr,rto en el estío. . . I

\ hnos ,  más  q r te  de  n ieve ,

artesas donde Cristo-I)ios fermenta ;
rnanos de tacto lerte,
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a cuyos mo\¡imientos se remueve ],Ianos eri aito puestas,
e l  Pan que nuestras a lmas a l imenta. . .  !  lo  mismo que las manos de Jesús

sobre todas las cuestas,
Manos crucificadas sobre todos los lutos y las fiestas,
en los ásperos leños del vivir; terminando con - forma cle una crvz. . . !
mal los s ienrpr j  sangradas,
como débiles rosas desbojadas, l\{anos sacerdotales,
gue r" iven en,e l  t rance de mor i r . . .  !  hechas por  Dios para tocar lo toc lo;

,1' de turbios charcales
Manos de transfusiones, iracer brbt¿rr 

' las 
aguas l irginales,

s in cst ruendos c le fama mi lagrera i  ¡1, . ,  qr . , .  les quede un átorn de locb . .  !
que. a f irerza cie perdones , ,
iesilcitan lc¡s ¡-nttertos corazolt,3s N,Iar-tos, en cuya palma
?i  ' , - igr - ' ¡  c le  la  l ic l r  lerdaciera.  .  !  se encanla Dios y se hace humanic iac l  . . .

¡ t raednos ya la  calma
Jlanos todas mister io .  a l  rnnndo,  que os la  p ic le con e l  a lma. .  !
que buscan en la tumba su cstensor io;  l , Ianos hechas c le Dios,  ¡c lac lnos ia  paz. . .  !
manos que a lzen su imper io
dentro áe la región clel cementerio, 

P' Áttgel sáens' A' R'

a l  rezar  e l  p iadoso responsor io. . .  !  .  De , , I -a Madre Cr is t iana".

l i l¡ull l ! l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l

ECOS DE I.A FRANCIA

l

I

La Plegaria Libertadora
M. de Ponchevi l le escribía úl l imamr:nre:

¿Queréis que la guerra ," . .oi t .? ¿eue-
réis que no sea sangrienta) ¿Queréis que
se termine con la victoria de parte nuestra
y de todo el mundo crist iano) Escc,ged en-
tre los medios el más eficaz y que está en
las manos de todos, hasta de los ¡nás peque-
ños: LA ORACION. Es éste el únic¡r rr,e-
dio que en esto-t momentor puede dar¡rog
una acción prorrta y decisiva.

Y el ,C,ardenal Patriarca de l-isboa S. Ern.
M. Cerejeira en su magníf ici  Carta l)asto-
ral,  con motivo de la guerra, recc¡rrr ierrder a
sus Sacerdotes y f ieles el Sant,:  Sacri f icio
de la Misa y el recurso a María. La N{isa,
dice, es la oración por excelencia, y cr iando
se ofrece a Dios, renueva so'bre el altar. la
inmolación de su [{ i jo Jesús en rescate de
nuestros pecados, Si la guerra es la c,:nse-
cucncia y castigo de los pecadr.rs hurrranos,
la l \4isa en ofreciéndose los ieCirne perfec-

tamente,
iEn cuanto al recurso a María, tened pré-

sente el siguiente consejo: " lnvoquemos con

confianza a nuestra Madre del Cietro. Jamás
nadie la ha invocado en vano. Que por su

intercesión rnaternal El la apresure, como en

las bodas de Caná..Ia hora de la l \{ isericbr '

dia divina".

Después de estas ref lexiones concluye .S.
Em. con la clecisión siguiente: Ordenamos

a todos nuestros Sacerdotes que rnientras

dure la guerra y en cada vez que tuvierer¡

que presidir alguna función rel igiosa, inde-

pendientemente de Ia celerbraciór¡ de la

S,antá Misa. recen tles Avemarías añadien-

do la invocación: Reina de la Faz, rogad

por nosotros y el Acordaos de S. Bernardo.

Recordernos aquí lo que decía 5. Em. eI

Cardenal Verdier cuando en agosto próxi-

mo pasado y con motivo de Ia guerra ae-

tual,  hizo su Diócesis una peregrin r . ;ó r a

Lourdes, durante la cual, es decir,  ciel 19

al 24, dispuso se rezacen en todas partes y

por todos sus diocesanos, Ias T'res Ave¡na-

rías, añadiendo a la disposición estas pala-

bras: Mas esta oración será más p@derosa



REVISf,A COSTARRI,CIE,NS'E

sobre el corazón de Dios, si ella se hace de

{!na manera colectiva y farniliar. Y no seríá

difíci l y Nos lo deseamos ' ardienteinente
clue en todos los hogares católicos del nrun-
do entero se establezca, para aprr:surar la

hora de la victoria y de la paz..

Yo os exhorto a que roguéis a la Srrra.

Virgen,' decía Bosuet, mas tened en cu(:Irta

lo que Ella dice en las Bodas de Caná a

aquellos por quienes rlrega: "'Hace todt lo
que mi Hijo os ordenare. 'ttQuodc,rrrique

dixerit vobis, facite". Como si dijera, yo ro-

garé, yo i'ntercederé, mas haced tod,.r lo que

El os orden4re. Esta es la condición eon
que alcanzaréis el milagro y efecto de r¡ris

¡rlegarias."
' iEsperad todo de María si estáis t ' ien re'

sueltos a hacer todo lo que Jesút oe rrtan-
,de, Haced lo que El os ordenare y obten-

rléis lo qLle os promete."

Esta colaboración es necesaria, Nlaría

ruega por nosotros, pero Ella r¡triere que

nosotros roguem.os con tElla y por Ella.

¿Y hat¡rá alguno que rdhuse unirr¡e a l,:s

,A cargo ¡le doña Digna Casal rle

Chayotes /tornados

Se ponelt 4 hervit chavotitos tiernos

en lrrlv pocluit l agLla con sal, cl lallclo es-

tán sueves se cor tan en ta jac i i tas pequeñas;

se hace Lr)la s¿rlsa bllnce y ,,e ie porle su-

f iciente clueso rallado; se rinta un pírex de

lnanteca y se echa 1111a capa de ias tajaclas

de chayotito, otra cls -qalsa hlanca y se coll-

t inr ie  así  l last r  cot lc l t t i r  con )os chayot i tos,

encima se espol\¡orea cou queso rellado y

polvo cle pan, se l l leten al horno para qLle

se doren y se sirven.

Posta de ten¿,ero relietrt,

Se en-rplea 1% libra de posta de ter-

nero o de res molida, se ccndimenta con sal,

pimienta, unas gotitas cle salsa inglesa y

un poclr.rito de ultee lnoscada; se mezcla un

poco de miga cie pan remojada en leche y

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

SECCION DE COCINA
Solari, Profercra de Cocina graduada en Bruseüas

gemidos inenarrables de la Santígir':,¿¡ Vii'

gen, nuestra Madre, sabiendo qr ' le María

puede con su milagrosa intercesión abre-

viar esta horr ible guerra que está segalrdo

tantas vidas, abriendo tantos sepulc.ros y

desperdiciando tantas r iquezas y sal lgre que

debil i tarán grandemente a la palr ia y a sus

hi jos ?

¡Reina ,de la Paz, rogad por noso+' l 'os y

nuestro reconocinriento f i l ial  será si ir  l ími-

tes !

Joyería Müller
En esta acreditada ioyería Gncon'

trará usted: los reiojes de las meiores

marcas, garantizados; los mejnres re'
galos para bodas, cristalería finísim.at

objetos de arte; Juegos de cubiertos
de plata. Y en joyería hay Para los
gustos más refinados.

Frente a la Plaza de la Ar:illería.

Teléfono 239?

esprimida Lrn poco, tres cuiharaditas de pe'

reji l  picado, una cebolla y un cli i le f in:r-

mente picaclos, Llnas aceitLlnas cortadas e11

pedacitos, utlas coril l tas 1ar¡adas, todo esto

sc condimenta con sal y pirnienta ; en i in?.

serli l letx, ntojada y torcida y espolvorea.l:1

con bastante harina, se extiende la carne.

encin-ra se le pone el relleno preparacio ]-
tajaditas ¿ls htrevo,duro y si arroll¿r con nl,--

cho cuidaclo en forma de cil indro; Lln pire:':

de forma c\¡alada se Lll l ta col1 bastante 11i-r::-

teca,  se saca la carne de la  serv i l le te ) -  . .

pone en e1 pirex, se le ltuta por encima b:=-

tante manteca y sl: baña pclr encima ion u:

cuóharón de caldo de carne hirviendo, se -=

ponen unos pedacitos de tomate y se ir:::

al horno caliente y se está bañando con 
'-- '

salsa hasta qlle se \¡ea que la carne €Sij. l--

c inada,  rnás e nrenos media hora,  s i  s= =-

ca mucho se le hecha más caldo.



NO OTVIDE E}"¡VIARNOS tO MAS PRONTO POSIBLE SII CON.
TRIBUCIO¡ü PARA Et ALTAR, O SI USTED PR,EFIERE, PARA
Et SAGR.ARIO O PARA Et CATVARIO DE tA CAPTIIA DEt

PALACIO EPISCOPAL DE IIMON.

Son tr,es obras que le darán gloria a Dios. El sacrificio que gsted haga en-

viand.o su dinero, será recompensado con creces... No hay mejor pagador

que Dios¡ jamás se queila con nada de lo que se le ofrecer Paga ciento y

. y mil doblados.

Paulina Jaricot
Es 'la joven obrera francdsa que 'llevó su fe

hasta rla hermosa realidad de fundar la Ol¡ra

Misional más meritoria: "Propagación de la Fe".

Era hija de un acaudalado comerciante en se-

das de la ciudad de Lyon. Tuvo ella la fdliz

idea de ayudar la magna empresa de las misio-

nes recogiendo entte sus amigas pequeñas limos-

nas en ,cuota semanal de cinco céntimos. Sus pri'

meras coo¡ildradoras fueron algunas hilanderas que

con una constancia digna de ¡nencionarse daban

su contribución el viernes de cada semana. Du'

rante el prime,r año de colecta recogió oahenta

y siete francos (unos 35 colones); el segundo

año ya fueron trescientos (123 colones) y así

p,ontinuó en aumento. Esüo acaecía en el año

[822. Dios bendijo aquel al parecer insignificante

movimiento de óbolos caritativos y los m'ultipli-

có como los pands y lbs peces del Evangelio.

Así fué cómo Ias magnánimas jovencitas vensie-

ron y aún supeiaron todas las dificultades sospe-

chosas y oposiciones. Once personas 'reunidas en

París resuelven constituirse en sociedad geríefal

de auxilio para todas las misiones del orbe. Pau-

lina, con sus generosas ami,gas qr¡e ya eran bas-

tante num,erosas, 'se adhiere al pensamiento y se

forma un n'úcleo poderoso de cooperación a[ a-

postolado universal. So,breviendn aprovaciones, vo-

'ces de aliento, indulgencias y privllegios innume-

rable,s de sucesivos Pontífices Romanos; y la

obra pía llegó ya en 1840 a reunirla suma de

dos y medio millonés de francos (l'025'000 co-

{ones) y en 1927 alcanzó a sesenta y dos mi'

l,lones, novecientos cuarenta y cuatro mil, doscrien-

tos sesenta y tres francos algo más de 28 y me-

dio 'milhnes de, colones. Por dso el Sumo Fontí'

fice Benedicto XV de feliz memoiia pedía de

manera especial que se ayudara a las misiones y

en primef té¡mino a la "Propagación de la Fe"'

Paulina Jaricot falleció en 1882 y ahora nos

,llega Ia gratísima noticia de haberse incoado Ia

causa de sg beatificación. Feliz idea gue ha @-

me,nzado 'con el reconoc,imiento solemne dd sus

restos mortales por el encargado de esa €€l€rrro'

nia el Excmo'. Cardenal ilVlauín, arzobispo de

[-yon, iFrancia.

CLINICA DENTAL
DOCTOR PERCY FISCHEL

Denthta Americano
DB LA UNVBRSTDAD DE HARVARI'

Ofrcce al público método¡ modcrno¡

"tt 
not ¡ervicio¡ Profcsionalcr

\t
I(ayos ^4.

TELEFONO 3105
50 vara¡ al Ocstc de la Iglceia dcl

Carmen

:

Apoy* la buena fr*ntu consiEiéndonos suscritores; n0 Io olvide!



La Piedad y la Ciencia
Era el año de 1814' tIn viajero se ha-

llaba en Santiago de Chile. 
'fuvo una tar-

cle, de sobremesa, con un comensal suyo el

siguiente diálogo.
-I{ame llamado fltertemente ia aten-

ción un anciano venerable, cle ojos vivaccs

y vasta frente, que todos los días concurre

o to Mit^ mayor de 1a Catedral. ¡Qué por-

te tan majestuoso! ¡qué recogimiento el stt-

yo! Tal parece que en esa cabeza coronada

de límpida nieve, búllera el pensamiento cle

las cosas eternas : ¿ Quién'es ?
-¿Va sidmpre entre dos jóvenes qtre

le prestan aPoYo?
_Sí.

- 'rSi, soy criStiano.

"Yo lte llegado & recollocer que los hour-

bres y las mujeres qlue siguen ios preceptos

cle la lglesia, están en ulla gralr proporción

al abrigo de los desórdeues morales que vo

he escrito en tl is ttovelas, )- clue son couro itr-

evitables cuando los hornbrcs se dejan guier'

por los sentidos, sus pasiones y sus clebil ida-

des. Dur¿urte tluchos airos. couro la ntayor

parte cle los jór'eues cle las ciudades moder-

r1as, yo no era creyente; pe ro he sido atraidcr

¿L mis ideas actuales por el sentimiento sietl-

pre crecicnte cle l¿i responsabii iclad con clue

carga e1 c1r-re ejerce ttna inflttellcia ctlalcltrlc-

ra sobre los demás.

-Son sus hijos' Ese hotnbre es la pir '

mera i lustración de la ciudad de Santiag"

(Chile). Su trombre es respetado hasta e::

Europa, v es ttna de las glorias tnás llura:
de Arnérica, Gran poetat eminente sabio' r ''

dejando en pos de si una huella luminosa'

oue bril lará con más luz cttanclo desciend¡

al sepulcro. Lo verá Ud' cada dia asisti" ¡

la Misa, y a las veces participar en los \i i ;-

terios.
-¿Cuál es su tlombre?
-And rés  Be l l o :

¡Y clicen luego que la piedad degrada

al Genio y ir la ciencia !

Habla Un .Acadérnico
üillillllllllllllllllllllllll

" . Doncle el cristiarrisntL) es vI! al '

i¿fs costumbres se-ievantau, donde trangul-

clecé, bajan. Es el árbol eI¡ (lt le f lorecen h-

viltudes htturan¿ts, sitr stts prircticas i:t '

s<lcieclacles están conclenacll is a pet'ect't" ();

l() ruego, si me hacéis hablar, cle proclautltr-

lo exptesattrellte: 
'¡ss dcsurol¿ll iz¿r ¿rl l i ' t ' :

arr¡rtrcáuclolc la fe; clescristianizándolo,

comcte uu asesiu:'rtrl moral". Ncl hay salr "-
guarcli l  social fttera de las viltudes dei D''

chlogo. Esta fuc 1¿r conviccii¡n de Lcy l 'h\ .

fue la cle 
-l 'aine. 

I is la rrrí; l".

Pablo | iour3, ' i .

S¡MPLIClTY
EL PATRON MAS D(ACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN I.A

TIENDA DE D()N NARCISO

En la TiEl{DA de
CHEPE ESQUIVEL

Avcnida Central. Esquina opuerta de
Mcrcado

encoutrarán las Colnclnlns
las mejores

iltffi plra l|lllt0tillt$
Inrprcrtr Borr¡¡á Hao¡,---Sx JoeE, Co¡¡¡ Ri¡e,


